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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.332 

R/.   Envía tu Espíritu, Señor, 

        y repuebla la faz de la tierra.  
 

        V/.   Bendice, alma mía, al Señor: 

                ¡Dios mío, qué grande eres! 

                Cuántas son tus obras, Señor; 

                la tierra está llena de tus criaturas.   R/. 
 

        V/.   Les retiras el aliento, y expiran 

                y vuelven a ser polvo; 

                envías tu espíritu, y los creas,  

                y repueblas la faz de la tierra.   R/. 
 

        V/.   Gloria a Dios para siempre, 

                goce el Señor con sus obras; 

                que le sea agradable mi poema, 

                y yo me alegraré con el Señor.   R/. 

 

 

Lectura de la 1ª carta del apóstol san Pablo a los Corintios. 

H 
ERMANOS: 

Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por el   

Espíritu Santo. Y hay diversidad de carismas, pero un mismo 

Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo     

Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios 

que obra todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la     

manifestación del Espíritu para el bien común. 

 Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos 

miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser 

muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 

Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, 

hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un 

solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
VEN, ESP¸RITU SANTO, LLENA LOS CORAZONES DE TUS FIELES  

Y ENCIENDE EN ELLOS LA LLAMA DE TU AMOR. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 103, 1ab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34 (R/.: cf. 30) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 
 

A 
L anochecer de aquel día, el primero de la semana,  

estaban los discípulos en una casa, con las puertas   

cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se  

puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros». 

 Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y 

los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús 

repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así 

también os envío yo». Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les 

dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 

pecados, les   quedan perdonados; a quienes se los retengáis, 

les quedan retenidos». 

 

 

 

PRIMERA LECTURA: Hechos 2, 1-11  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 12,3b-7.12-13  

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

A 
L cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos 

en el mismo lugar. De repente, se produjo desde el   

cielo un estruendo, como de viento que soplaba fuertemente, 

y llenó toda la casa donde se encontraban sentados. Vieron 

aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, 

posándose encima de cada uno de ellos. Se llenaron todos de 

Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, según 

el Espíritu les concedía manifestarse. 

 Residían entonces en Jerusalén judíos devotos venidos de 

todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al oírse este ruido, 

acudió la multitud y quedaron desconcertados, porque cada 

uno los oía hablar en su propia lengua. Estaban todos        

estupefactos y admirados, diciendo: 

 «¿No son galileos todos esos que están hablando?        

Entonces, ¿cómo es que cada uno de nosotros los oímos 

hablar en nuestra lengua nativa?  

 Entre nosotros hay partos, medos, elamitas y habitantes 

de Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del Ponto y Asia, de 

Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia que limita 

con Cirene; hay ciudadanos romanos forasteros, tanto judíos 

como prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno 

los oímos hablar de las grandezas de Dios en nuestra propia 

lengua». 

 

EVANGELIO: Juan 20, 19-23 

✠ 



 

R eciban el Espíritu Santo.  El domingo de Resurrección celebrábamos que Jesús resucitó y vive para siempre. El    
pasado domingo su Ascensión, su subida, a los cielos, y hoy estamos celebrando la fiesta de Pentecostés, la fiesta del 

Espíritu Santo, que es la fuerza de su amor presente entre nosotros. Con esta fiesta termina el tiempo litúrgico de Pascua de        
Resurrección que tiene una duración de 50 días.  
 El pequeño grupo de discípulos se encontraba atemorizado y desanimado después de la crucifixión y muerte de Jesús, 
«con las puertas cerradas por miedo a los judíos». Las autoridades creían haber logrado acallar la novedad del Reino de 
Dios predicado por Jesús. Pero Jesús envía a sus discípulos el Espíritu Santo para devolverles la esperanza y la alegría que 
deben transmitir al mundo entero. Él los envía como testigos de reconciliación: «Como el Padre me envió a mí, así les envío 
yo a ustedes». Y es que el Espíritu Santo está asociado al perdón de los pecados. Jesús les dijo: reciban al Espíritu Santo, a 
quienes  perdonen los pecados le serán perdonados. El pecado es todo lo que se opone a los valores del Reino de Dios. 
Por ejemplo la injusticia, opresión, egoísmo, violencia, odio, hipocresía...Todo esto causa mucho sufrimiento. Pero el     
Espíritu Santo  nos perdona y nos fortalece para que sigamos implantando y fortaleciendo el Reino de Dios en el mundo . 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 Santo Domingo Toai 
5 de junio 

 Nació en Dong-Tranh (Tonquín,    
Vietnam) en 1810. Casado y con 
hijos, se ganaba la vida como     
pescador.  
 Fue arrestado bajo la acusación de 
cristianismo en 1861. Estuvo nueve 
meses en la cárcel de Tang-Ya    
donde animó a los otros presos   
cristianos a perseverar y no          
renunciar a su fe cristiana. 
 En 1862 fue metido junto a otro 
mártir en una choza y ésta incendia-
da, Así culminó su martirio.  
 Fue canonizado en 1988. 

 

Gracias Padre Bueno y fuente de bondad, 
 porque nos has enviado al Espíritu Santo, 
 que tu Hijo Jesús nos había prometido. 
Te pedimos, que tu Espíritu Santo 
 nos sorprenda con el don del ardor y del vigor, 
 que nos rejuvenezca y nos renueve 
 como lo hizo con los primeros cristianos. 
Que tu Espíritu Santo acreciente nuestra fe,  
 nuestro amor y nuestra vida, 
 que nos traiga ternura y alegría 
 junto con apertura y acogida para con todos. 
Que tu Espíritu Santo nos empodere  
 con el don de fortaleza y nos llene de valentía 
 para defender todos los valores 
 del Reino de Dios. 
Que tu Espíritu Santo prenda su fuego,  
 en nuestro corazones cansados y mortecinos, 
 que esa llama de amor siga ardiendo siempre, 
 y nos saque de nuestra indiferencia y frialdad.  
Amén. 

 

 

ORACIÓN    
 

 El Espíritu es universal, no nos quita las diferencias      
culturales, las diferencias de pensamiento, no, es para todos, 
pero cada uno lo entiende en su propia cultura, en su propia 
lengua.  El Espíritu cambia el corazón, ensancha la mirada 
de los discípulos. Los hace capaces de comunicar a todos 
las grandes obras de Dios, sin límites, superando los       
confines culturales y los confines religiosos en los que       
estaban acostumbrados a pensar y vivir. El Espíritu Santo   
pone en comunicación personas diferentes, realizando la  
unidad y universalidad de la Iglesia.  
 El Espíritu de Dios es armonía, es unidad, une              
diferencias. Un buen cardenal, que fue arzobispo de Génova, 
decía que la Iglesia es como un río: lo importante es estar 
dentro; si estás un poco de ese lado y un poco del otro lado, 
no importa, el Espíritu Santo crea unidad. Usaba la figura del 
río. Lo importante es estar dentro de la unidad del Espíritu y 
no mirar esas pequeñeces de que tú estés un poquito de  
este lado y un poquito de ese otro lado, que reces de esta 
manera o de esa otra... Esto no es de Dios. La Iglesia es   
para todos, para todos, como mostró el Espíritu Santo el día 
de Pentecostés. (Del Ángelus del Papa Francisco, Pentecostés de 2021) 

LO DICE EL PAPA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 6:  Juan 19, 25-34.   
Ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu madre.     
 

 Martes 7:  Mateo 5, 13-16.  
Ustedes son la luz del mundo. 
 

 Miércoles 8:   Mateo 5, 17-19.   
No he venido a abolir, sino a dar plenitud.   
 

 Jueves 9: Juan 17, 1-2.9.14-26.  
Por ellos yo me santifico a mí mismo,  

para que también ellos  

sean santificados en la verdad.       
 

 Viernes 10:  Mateo 5, 27-32.  
Todo el que mira a una mujer deseándola,  

ya ha cometido adulterio.     
 

 Sábado 11:  Mateo 5, 33-37.     
Yo les digo que no juren en absoluto. 


